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Escenario hacia las próximas  
elecciones mexicanas 

 
 

Por Patricia Peralta Gainza 
 
 

Las próximas elecciones mexicanas tendrán lugar el 2 de julio de 2006. La empresa de 
opinión pública Consulta Mitofsky* publicó los nuevos datos sobre la intención de voto 
de los ciudadanos. La encuesta se aplicó entre el 10 y el 14 del corriente noviembre, a 
1200 ciudadanos en el territorio mexicano con un margen de error de ± 4%. Esta 
encuesta está afectada por los nuevos eventos ocurridos durante el trimestre agosto–
noviembre en esta carrera electoral hacia la presidencia. En primer lugar, se definió la 
candidatura del Partido de Acción Nacional (PAN) a favor de Felipe Calderón Hinojosa, 
a través de un proceso que generó confianza y al parecer con un resultado apreciado 
por los posibles votantes ya que la intención del voto por dicho partido aumentó a casi 
un 25%, cifra alcanzada por primera vez en dos años.  
 
En una segunda instancia y mediante un proceso más cuestionado el Partido de la 
Revolución Institucional (PRI) también eligió su candidato: Roberto Madrazo, en medio 
de una crisis que podría fragmentar al partido, al punto que la otra precandidata: María 
Esther Gordillo podría ingresar a las filas del gobernante PAN. 
 
En tercer lugar cabe considerar que se realizaron diversas elecciones de las cuales el 
partido de gobierno no ganó ninguna: hubo comicios en Guerrero donde triunfó el 
Partido de la Revolución Democrática (PRD); en Hidalgo donde resultó victorioso el 
PRI y la última elección a gobernador antes de las elecciones presidenciales efectuada 
en Coahuila, donde triunfó en forma contundente el candidato del PRI. 
 
En los resultados de la encuesta encontramos que los partidos que recogen mayor 
porcentaje de rechazo son los pequeños, donde a título de ejemplo, Convergencia o El 
Partido Verde, ascienden a un 44% o a un 35% de rechazo respectivamente. En lo 
que refiere a los tres principales contendientes, el PRI es el que genera mayor 
reticencia, viéndose incrementado el ítem de “nunca votaría” del 29% al 34.5% en un 
período de dos años (de noviembre de 2003 a noviembre de 2005) También en este 
período creció el repudio al PRD del 16% al 24%, mientras que el rechazo al PAN se 
ha mantenido estable en el entorno del 24%. 
 
En lo que respecta a los candidatos, el más conocido es el actual Regente de Ciudad 
de México, Andrés Manuel López Obrador del PRD con un 91% de los encuestados 
que afirma conocerlo. Lo sigue muy de cerca Roberto Madrazo con un 90%. Otro de 
los datos interesantes es el que refiere a la opinión que tienen los consultados sobre 
los distintos candidatos en pugna: nuevamente López Obrador es el que 
mayoritariamente recoge una opinión positiva con un 37% y es seguido por Felipe 
Calderón (PAN) con un 28% de los consultados que tienen una opinión favorable. En 
el otro extremo, con un 40% y un importante saldo de opiniones negativas, se 
encuentra Roberto Madrazo.  
 
Las preferencias electorales a noviembre de 2005 favorecen nuevamente y por décimo 
trimestre consecutivo a López Obrador, candidato del PRD, aunque su ventaja ha 
disminuido desde que el candidato del PAN es Felipe Calderón. El Regente de Ciudad 
de México encabeza las preferencias aunque cabe destacar que los niveles de 
adhesión han variado considerablemente durante los últimos dos años, llegando a 
porcentajes muy altos (42,5% en mayo de 2005) y registrando algunas caídas 
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importantes (27% en mayo de 2004). En lo que respecta al PRI se puede afirmar que 
es la colectividad que mantiene una mayor estabilidad en el escenario electoral, sin 
grandes caídas en el respaldo pero tampoco parece mostrar una tendencia a 
incrementar su caudal electoral. 
 

 
 

Fuente: Consulta Mitofsky, noviembre de 2005. 

 
 
Los datos aquí recogidos son una lectura de la intención de voto a noviembre de 2005 
y no necesariamente serán los resultados finales, sobre todo si consideramos la 
volatilidad del votante mexicano. Aún así considero que las tendencias permiten 
aventurar que la predilección por López Obrador se mantendrá y consolidará en la 
recta final de los siete meses que restan para los comicios. Es pertinente recordar que 
este fenómeno se manifiesta, a pesar y a la vez como consecuencia, de las diversas 
dificultades que ha tenido que asumir López Obrador, entre los que recordamos los 
video escándalo y la movilización del Gobierno Federal en la búsqueda de su 
desafuero. Aquel episodio finalizó con el triunfo del movimiento social luego de varias 
manifestaciones protagonizadas por miles de ciudadanos en apoyo del Regente y en 
contra del Gobierno Federal, de los medios de comunicación electrónicos, de la iglesia 
y los empresarios.  
 
Otra de las confirmaciones de las chances de victoria de López Obrador es la 
percepción ciudadana que se desprende de la interrogante “¿quién cree usted que 
ganará las próximas elecciones?”. La opinión pública en casi un 32% considera que el 
triunfador será el candidato del PRD. 
 
En estas elecciones de julio de 2006 también se renovará el Poder Legislativo, 
ingresarán 500 nuevos diputados y 128 senadores. Como resultado del sexenio 
encabezado por el Presidente Vicente Fox, los electores se inclinan por la necesidad 
de un parlamento con una mayoría del partido del presidente buscando mayores 
garantías de gobernabilidad. Podríamos especular que esto se debe a la reiterada 
oposición que existió durante estos últimos años entre el presidente panista y el 
congreso (en el cual el oficialismo tiene aproximadamente el 30% de los escaños), que 
muchas veces llevó al presente gobierno a la inacción. 
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Fuente: Consulta Mitofsky, noviembre de 2005. 

 
 
Dentro de los elementos no considerados por esta encuesta se encuentra la posible 
incursión en la arena electoral mexicana del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN) que ha comunicado la disolución del Frente Zapatista de Liberación Nacional 
(FZLN). El EZLN está planteando que “una nueva etapa del zapatismo civil inicia  ... , 
con aquellas personas que con la actitud y el trabajo demuestren que así lo quieren, 
una nueva organización política zapatista, civil y pacífica, anticapitalista y de izquierda, 
que no luche por el poder y que se empeñe en construir una nueva forma de hacer 
política. Es decir, el mismo destino hacia el que anduvimos hasta ahora por caminos 
paralelos”.** Esta nueva estructura tendrá invitación expresa y será la propia 
comandancia del EZLN la que haga un seguimiento “particularmente estricto” del 
cumplimiento de los principios del zapatistas por parte de los selectos miembros. 
  
El escenario está dado. No parece que vaya a tener grandes modificaciones más que 
la reafirmación de las tendencias dadas, es el movimiento estratégico que realice el 
EZLN el único que podrá o no alterar esta situación que implicaría en sus 
consecuencias quitarle algunos puntos al PRD. 
 
 
 
* Datos obtenidos de Consulta Mitofsky, “Así van … rumbo al 2 de julio de 2006” de Roy Campos, 

Noviembre de 2005, México.  
 
** Comunicado del Comité Clandestino Revolucionario Indígena-Comandancia General del Ejército 
Zapatista de Liberacion Nacional, 20 de noviembre de 2005, México. 
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